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Abren sitio de Río Bec

Recomiendan convertir la zona maya en un destino ecoturístico. La conclusión de un equipo de 25 expertos es que la ciudad fue habitada por nobles 

Julieta Riveroll 

Enviada 

RÍO BEC.- El sitio arqueológico de Río Bec, localizado al sur de Campeche, podrá ser visitado por exploradores dispuestos a contratar a un guía local en el Ejido 20 de Noviembre, y después internarse una hora en la selva hasta descubrir el esplendor de las ruinas mayas. 

Un equipo de 25 especialistas de Francia, México y España, dirigido por los arqueólogos franceses Dominique Michelet y Charlotte Arnauld, comenzó en 2002 la investigación, rescate y conservación del sitio. 

El pasado viernes, los resultados de sus trabajos fueron entregados al Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), que anunció la contratación inmediata de un par de custodios para la vigilancia de los vestigios de la zona, que se cree alcanzó su mayor auge entre los años 550 y 900 d.C. 

"El sitio está prácticamente desde este momento abierto para ser visitado, porque no hay nadie que impida el acceso. En dos semanas debemos ya tener custodios. El año que viene instalaremos servicios básicos como baños y una pequeña recepción. El cobro por la entrada tomará tres o cuatro años, hasta que consolidemos el sitio", indicó Carlos Vidal, director del Centro-INAH Campeche. 

Antes, explicó, había exploradores ocasionales que llegaban al lugar, pero con la presencia de los arqueólogos el camino se ha hecho más transitable y se han excavado grupos monumentales de edificios que pueden ser visitados. 

"El INAH pondrá custodios para la limpieza y conservación del sitio", precisó Vidal, quien reconoció que no puede hablarse aún de una apertura formal de la zona porque todavía no existe la infraestructura mínima para dar atención a los visitantes, pero su nombre figura ya en las guías de viajeros. 

A Río Bec se llega por la carretera Escárcega-Chetumal. En el pueblo de Xpujil se indica la desviación a la zona, pero una vez queda atrás la carretera, ya no hay señalizaciones sobre la ruta a seguir, por lo cual es recomendable pedir los servicios de un guía en el ejido 20 de Noviembre, ubicada a unos ocho kilómetros. 

Las ruinas mayas se encuentran en una reserva natural, dentro del ejido, en la que existen cedros y caobas, y una fauna que incluye venados y gran variedad de aves. El camino tiene varias salidas, y en temporada de lluvias suele inundarse. 

"Hay que pensar a mediano plazo en la apertura al público, la discusión es bajo qué forma. Insistimos mucho en la opción del ecoturismo: entradas de baja densidad, sin mejorar demasiado el acceso para que la gente contrate guías privados. Es necesario hacer un camino no pavimentado, pero con material resistente a las lluvias que pueda ser transitado todo el año", consideró Michelet. 

CONJUNTO RESIDENCIAL 

Son tres los conjuntos monumentales, A, B y D, excavados desde 2002. Los edificios fueron elaborados con piedra caliza y un diseño innovador en relación con otras ciudades mayas como Calakmul, pertenecientes también al Clásico Tardío (600-800 d.C.), por lo que su estilo arquitectónico se conoce como Río Bec. 

La ciudad maya, según las hipótesis de los arqueólogos franceses, podría haber estado habitada por nobles, ya que hasta ahora no se ha localizado un centro de poder, como en el resto de las ciudades-estado mayas, sino conjuntos formados por entre seis y diez residencias. 

A la rareza de su arquitectura, se une el hecho de que se ubica lejos de una fuente de agua, y que se cree que tuvo una población numerosa. 

Descubierto en 1906 por el explorador francés Maurice Perigny, el Edificio A, el de mayor dimensión, es un buen ejemplo de su arquitectura. Con torres en cada extremo que simulan templos-pirámides, en su fachada norte está representado el monstruo de la tierra, una figura recurrente en su cosmovisión. 

"Lo falso de las torres llega al extremo. Las pirámides tienen cámaras funerarias con los restos de los reyes, pero aquí no entierran a nadie y hacen la cámara con todo y túnel de acceso. Todo es simulado, de la A a la Z. Manejan los elementos de un templo-pirámide, pero aplicados a un contexto residencial, cambiando su función", explicó Michelet. 

En la fachada sur del Edificio A, donde vivía la élite, el equipo de especialistas aún no termina de liberar una pirámide con un templo en la parte superior. 

El grupo D comenzó a excavarse en 2005 y quedó liberado este año. Está integrado por cuatro residencias de diferente rango, que se distinguen por la altura del nivel del piso. En todas las casas, incluyendo las de los grupos A y B, las puertas de entrada dan a una banqueta, donde el jefe se sentaba para recibir a los visitantes. 

Un rasgo típico de Río Bec, dijo Arnauld, es que los edificios monumentales sufrían una serie de ampliaciones, por lo que se han detectado diferentes etapas constructivas. 

El proyecto Río Bec ha registrado, en un lapso de seis años, 72 grupos de construcciones en 100 kilómetros cuadrados, extensión en la que escasean los juegos de pelota, las estelas y los basamentos piramidales característicos de otras ciudades mayas. 

Michelet señaló que el hallazgo de 15 entierros de adultos en el interior de las casas, casi siempre en posición flexionada, confirma un culto a los ancestros. Cada vez que iniciaban una construcción, colocaban una sepultura, marcando la continuidad entre pasado, presente y futuro. 

"Se han encontrado dos o tres entierros por casa, son pocos considerando que la gente vivía ahí durante tres, cuatro o más generaciones. Se enterraron personas selectas en fosas bastante sencillas, pero con un gran cuidado. Hemos hallado unas cuantas vasijas, herramientas y adornos de concha. Aún falta hacer el estudio de laboratorio", indicó el antropólogo físico Gregory Pereira. 

Este año se recuperaron varios incensarios de cerámica, localizados bajo los pisos, con el rostro de un dios viejo. Estos objetos están asociados, según Michelet, con ritos para proteger a los habitantes de la casa. 

Río Bec permitirá ampliar la oferta arqueológica del sur de Campeche, donde se concentra la mayoría de las ruinas mayas, en los sitios de Calakmul, Balamkú, Chicaná, Becán, Xpujil y Hormiguero, beneficiando a la economía local. 

Arquitectura atípica 

En Río Bec no existe, como en otros sitios mayas, un palacio real o centro de poder, tampoco pirámides, sino construcciones que se cree eran residencias de nobles. 

· Las dos torres en los extremos de este edificio del Grupo B son típicas del estilo arquitectónico de Río Bec. Simulan pirámides con cámara funeraria y túnel de acceso. 

· Las puertas de entrada tienen una banqueta, casi siempre con un nicho debajo, donde se sentaba el jefe del grupo para recibir a los visitantes. 

· Las habitaciones estaban techadas con la característica bóveda maya. 

· La decoración externa de esta construcción, perteneciente al Grupo D, representa al monstruo de la tierra, una figura recurrente en la zona. 

Séptima temporada 

La consolidación, y en algunos casos restauración, de los tres grupos monumentales excavados desde 2002 en la zona arqueológica de Río Bec tendrá lugar el próximo año, durante una séptima temporada de campo, informó Dominique Michelet, quien hizo entrega oficial al INAH de los trabajos el pasado viernes. 

"No terminamos, pero ya tenemos el apoyo financiero para entregar el sitio totalmente acabado", aseguró el arqueólogo sobre el proyecto, que contará con un presupuesto de 68 mil 200 dólares aportados por el gobierno francés. 

Empresas Francesas en México, el Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos, el gobierno de Campeche, el INAH y la compañía Cimesa han contribuido también con recursos. 



